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obras básicas y desde un punto de vista muy concreto: su visión: 
del hombre en sí y en su relación con el ser-.

Tampoco pretendo un análisis y una reflexión sobre cues­
tiones científicas ni sobre teorías psicológicas, cercanas o lejanas 
a nuestro autor, sino buscar el sustrato antropológico que da 
sentido a su reflexión y a su búsqueda humana, en su sentido' 
más amplio, y científica en lo concreto de su quehacer.

Ningún análisis en tomo al hombre se puede entender sin 
intentar entender este fondo que lo anima, menos en el caso do 
Viktor Frankl. Su punto de partida es la experiencia desde la que; 
elabora una teoría y práctica psicológica, fundada en una visión 
'última del Hombre. Por ello se ubica en un plano antropológico' 
y ontológico, en un movimiento de búsqueda de un sentido tras- 
•cendente de su Ser, todo ello a través de una reflexión fenome- 
nológica sobre la experiencia existencial del hombre de su tiempo.^

el sentido^Sl'SOT SaM '«pS^do'oue“‘l™'® ^ P'»'
una autocomprensión prerrSSIÍa m, "" respuesta llegue de 
como tal (HD 86). Por ello m hombrepodemos decir que si la anariciÓT? intentemos una clarificación

“-Pilado»,

sión entre ser y^eber^ercSmo^Sr^iSít*^^ humano es ten- 
potencias y el acto. Por'lo intermedio que está entre las
Dios, sino que será su imagen v equipararse aqueda de una palabra úS v L Es bús-
la que se produce entre él v^ol tensión
modo, su cumplimiento L aguarda,
(HD 52). No ha rendido ^así fo Ínfoíie/ ®^®í’^sivamente por él 
cómo realiza creadorimeS ¿s" ^
dualSítTSTae d”“mbrTbr’’“‘“ e indivi-

se halla interiorícente eC consZS l espiritual
logico, es decir cuando psicológico y lo bio-
condicionadas y no causadas noí están sólo

unidad y totalidad, y esto siffCSiV» es esencialmente una
'T53”t™3

tencia JSnX S “ “"p

La existencia, como unitaria o una es iídf®^^®^^eia nueva, 
total, es infusionable- v como Tinmr inj^iyisible; como existencia 
El “verdadero hombm” el^ombrJ d<f® intransferible (HD 143). 
incalculable; la existencia no nnSp^ ^ ^Pso,

-derivarse dé ella. reducirse a la facticidad ni
exterior co^iT inSoímundo, tanto 
comportarse libre. Poé lo m?smo^^qíprr ®
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Toda psicoterapia hace suya una determinada antropología,, 
o sea, supone una imagen del hombre. Sólo reconociendo lo espe­
cíficamente humano como fenómeno irreductible podremos acer- 
camos con propiedad a él.

Es cierto que el hombre y el animal no se contradicen entre 
sí, que no hay una relación de exclusividad entre ambos sino- 
de implicación (HD 41), pero no es menos cierto que la persona 
humana está abierta a un sentido que trasciende incluso su pro­
pia comprensión.

“Le está reservado al hombre como tal, y exclusiva­
mente a él, el enfocar su propia existencia como algo

í'

- Sus obras numerosas. Para este trabajo se han considerado:
— El hombre en btisca de sentido, Edit. Herder, 8^ ed., Barcelona, 19,87 
(HBS).
— La presencia ignorada de Dios (Psicoterapia y religión), Edit. Herder, 

r6^ ed., Barcelona, 1986 (PID).
— El hombre doliente (Fundamentos antropológicos de la psicoterapia).. 
Edit. Herder, Barcelona, 1987 (HD).
— Ante el vacío existencial (Hacia una humanización de la psicoterapia),- 
Edit. Herder, 4^ ed., Barcelona, 1986 (VE).

• —l'tt psicoterapia al alcance de todos (Conferencias radiofónicas), Edit.- 
.Herder, 2^ ed., Barcelona, 1985 (PAT).
— Psicoanálisis y existencialismo, Breviarios del Fondo de Cultura. México.. 
1970 (PE).

El paréntesis indica una cláve para la identificación de la obra 
en el desarrollo del trabajo. "

un
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existencia que puede aparecer empobrecida en valores creadores 
y vividos, pero que le ofrece, a pesar de todo, una última posibi­
lidad y la más grande, de realización de valores: valores de acti­
tud (PE 60).

Por lo imsmo el hombre se ve remitido a sí mismo como aquel 
a quien la vida pregunta y que tiene que responder y ser-respon­
sable ante ella. Se ve, por tanto, remitido ál hecho primigenio 
de que la Existencia es ser-consciente y ser-responsable (PE 82).

Esta existencia tiene una estructura trágica. El ser humano 
es pasión, la esencia del hombre es ser doliente, “homo patiens” 
en un anhelante estar en comunicación pática con el mundo (HD 
256, 252). En tanto existe, su verdadero ser es sufrimiento y 
desde su sentido es capaz de un sentido último de la vida. .En 

, tanto existe de cara a Dios y sólo desde la trascendencia puede 
encontrar un sentido último al sufrimiento.

Por lo mismo el hombre no se interesa primariamente por 
su propio estado interno, está volcado hacia las cosas y, de 
especial, hacia sus semejantes (HD 51). El amor aparece como 
un fenómeno antropológico de primer orden. En él se revela la 
autotrascendencia de la existencia humana, el hecho antropoló­
gico fundamental de que el ser humano remite siempre más 
allá de sí mismo, hacia algo que no es él: hacia algo o hacia al­
guien. Se realiza a sí mismo en la medida en que se trasciende 
o sea cuando se deshace de sí mismo, se pasa por alto, se olvida y 
se entrega a otro (HD 59).

Y este sentido trasciende la capacidad comprensiva humana. 
La naturaleza está abierta, es receptiva para la sobrenaturaleza, 
siempre dispuesta a la “concepción” de lo sobrenatural, sin que 
esta concepción suponga una “violación” de sus propias leyes 
por una ley superior. El ser natural puede ser siempre soporte 
do un sentido sobrenatural, de un supersentido, pero el su- 
persentido es discreto, no avasalla y puede pasar inadvertido 
(HD 151).

Al detenerse en la inmanencia humana la'^'antropología se 
congela en un antropologismo. La filosofía de la existencia, la 
teoría de la existencia humana, cuando intenta excluir la tras­
cendencia y la trascendentalidad —la referencia de la existencia 
humana a la trascendencia— incurre en un existencialismo que 
pone al hombre como centro de toda valoración (HD 273).

Existe en el hombre una nostalgia tan honda en el fondo 
de su ser que sólo puede referirse a Dios. Desde allí se auto- 
comprende la existencia como anhelo ya que sólo es posible creer 
en El y amarlo. Frankl con ello distingue, en el camino al tras­
cendente personal, la vida emocional de la racional, señalando
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que es desde la primera desde la 
288, 289).

visión general surgen en forma precisa muchas 
lectura ordenada del pensamiento de Frankl 

^ destacar: el sentido de lo espiritual y Tó
S V ^ responsabilidad, la singula-
Suírió^^H con los otros desde lo singular, la cons-

de
SoSli'ii stTd ™ soporte

descubren categorías que estructuran la realidad hu-
el ser L7homhr? P c'^Pffncia, permitiendo una reflexión sobre 
ei ser del hombre. Frankl hace uso de ellas v este trabain lo ohp

® agruparlas y explicitarlas, teniendo en cuenta «ue^en

encamina a la unidad. Por ello son categorías universales aSri/a^ilífT ciencia, y explicitan un camino di “in-
en foima humano descubre,
en forma paulatina, su propio ser en el más allá de sí mismo

que hay que avanzar (HD

manera

EL SER DEL HOMBRE 

a) Lo biológico, lo anímico y lo espiritual

distinguir el tener, el ser y el deber ser 
V cuerpo y alma pero “es” espíritu (HD 137)'
Ihd^36 ssr'pí sf’ y su deber ser
esnSitua’l ?HD ^®\h«^bre es triple: corporal, anímico y 
espiritual (HD 3), pero lo somático y lo psíquico aparecen enmn 
fenómenos irreductibles o indeducibles (HD 95) Sn cuai^do 
su unidad no constituye la interioridad de homS’ Es neSesart 
un tercer elemento: lo espiritual (HD 87). L?qS constS lo

f insttatosTSoTdci-
riiicarse con ellos. El hombre empieza a ser hombre en el piintr» 

onde puede enfrentarse a la realidad psicofísica (HD 180)
corporaks d?T^p^ .sabemos el origen de las condiciones 
S ftencial «tencia corporal que aparece como mínimo
rSeír^omo^S rr, suficiente. El organismo se
144 145) T « ^ “conformado” (HDPleta es uíf biológica del hombre, siendo incom-
Lo sóiStíco n^n s«íi«ente, de la humanidad.
Eo somático no provoca sino solo condiciona. Lo psíquico espiri-
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tual no es un producto del factor corporal, sino que sólo está 
condicionado por él (HD 111-121). Los procesos químicos igual­
mente aparecen como base necesaria, pero no suficiente, 
explicar la espiritualidad (PAT 148). Lo corporal es una posi­
bilidad. Como tal está abierto a algo que puede realizar esta 
posibilidad, ya que una posibilidad corporal no es sino un molde 
vacío dispuesto en el plano biológico, un molde que espera ser 
llenado con algo. En este sentido no sólo lo somático está abierto 
a lo psíquico, sino que también lo psíquico está abierto a lo espi­
ritual (HD 136). Lo corporal influye en lo espiritual, pero no 
lo produce. Lo corporal es condición, no causa. El espíritu ins- 
trumentaliza lo psicofísico y nunca podremos concluir su realidad 
desde los datos empíricos (HD 130-131).

Las capas exteriores cobran, así, un valor de expresión en 
cuento a las interiores. Lo espiritual se expresa y reclama expre­
sión en lo corporal y lo anímico. El amor auténtico, por ejemplo, 
no necesita en sí de lo corporal ni para despertar ni para reali­
zarse, pero se sirve de ello para ambas cosas (PE 168-169). La 
existencia es algo esencialmente espiritual frente a la facticidad 
psicofísica. En ella adquiere esta última una mayor dignidad 
ontológica (PID 25).

El hombre como centro de actos espirituales tiene un ele­
mento psicofísico mientras es un algo espiritual. Sólo la persona 
espiritual viene a fundar la unidad y totalidad del ente humano: 
totalidad corpóreo-anímico-espiritual. A esta totalidad, al hombre 
entero, pertenece lo espiritual como lo más propio suyo. El 
núcleo de la persona es su centro espiritual-existencial en tomo 
al que se agrupan lo psíquico y lo físico en sendas capas perifé­
ricas o, mejor aún, su eje que junto con las capas psicofísicas 
que lo rodean va atravesando el consciente, el preconsciente y el 
inconsciente (PID 26-27).

La verdadera persona profunda, es decir, lo espiritual-exis­
tencial en su dimensión profunda e irreflexionable, es siempre 
inconsciente. La existencia misma sigue siendo un fenómeno pri­
mario e irreductible (PID 19). El espíritu, precisamente en su 
origen, espíritu inconsciente, no sólo en lo más profundo sino 
también en lo más alto. El centro del ser humano es inconsciente 
en su profundidad (la persona profunda). Allí donde el yo (es­
piritual) penetra y se mueve en una esfera inconsciente como 

propio terreno, puede hablarse respectivamente de concien­
cia, amor o arte (PID 42).

Y esta existencia espiritual es intrasferible, no es transmi­
sible de los padres al niño. Lo único reproducible son los límites 
psicofísicos, no lo que va

• • La existencia espiritual, como es- 
141 145^T46)’ engendrar, sino sólo posibilitar (HD

Las disposiciones constituyen la fatalidad somática o destino bio- 
í? situación constituye las circunstancias o destino socio­

lógico. En relación a ellos el hombre asume una actitud psíquica 
^ue constituye su posición o destino psicológico no libre y frente 

adopta una actitud fundamental que es libre (PE 
yo fáctico está el yo facultativo. Este yo 

lepresenta el símbolo de las posibilidades del yo. Esas posibili- 
cumplimiento del sentido y la realización de los 

valores y son posibilidades que aparecen cuando el hombre afronta 
la necesidad inexcusable de su destino. El que engaña a una 

a" concerniente a estas posibilidades la despoja de su 
propia individualidad como ámbito donde respira el yo (HD 207). 
iin n f espiritual sólo pueden separarse entre sí en
hnrvf! heurístico, ya que en la unidad real de la existencia 

t’ considerados como una totalidad, se hallan inseparable­
mente entrelazados (PE 32)®.

.f'?®"cial ve ‘en el hombre la autonomía de una 
f espiritual. El interrogado es el propio hombre, a él 

^ respuesta; él es quien ha de responder a las 
Estf rpírfnff® eventualmente le vaya formulando su propia vida, 
mr nSrn ^ - responsabilidad asumida en cada caso
?eí ?esSíLb7’ T f ^ consciente de su

^ conciencia el tener la responsabi- 
(PID 19). Hacer consciente es, por lo mismo, 

non^iabSíi ™Po]sivo, a saber, lo espiritual. Tener res-
I™damental del ser hombre, en cuanto 

constituye un algo espiritual (PID 20).
^i^á^ica espiritual se da dentro de un campo de 

bipolar en el cual un polo viene representado por el sig-

tiiíí^pí PnSf ^ del hombre es ser un ser espiri­
tual, en cuanto que decide y es un ser responsable (PID 23-24),
LtorrSí”*"” debe realizare. Lo espiritual “existe” sólo en la 
.autorreahzacion, en la realización de la existencia (HD 146) 

bolo puede crear el espíritu del hombre (PAT 158) y sólo él

para

en su

para d esplrftu f¿Da ocuparlos. En sentido metafísico,
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sito 70)! sentido y propó-

una referendi^libre. NeSld^y Sbertad^n Pero ea
inismo plano. Cuando no hay confusiS^dl T ®”<^“entran en el 
tampoco hay un compromiso drnerül? ^os estratos entitativos

humana es finita irhomh
condiciones, pero estas no lo determina ^^^re demar una postura frente a ellafSend? *«-
o no a las condiciones. La SS someterse

irp£‘“rfc‘S:s/'er?f'«otógico Jel SSS, de ^ '> «So
interponen ante su acción T r>« 1t> factores anímicos que se’ 
otra cosa sino demandas sñhífl ^"stmtos, por ejemplo, no son 
(PE 107) El desTnolSíicolfef!!^^^^ tiene "que d^ciS 

socia^s y de influencias del medio ono j restricciones
En el hombre se vive Ja ete?". Set”"’? 

ran ^ interior y exterior !pp fníf libertad es-
ca,paces de ver en el ser humano no ^i somos

una posibilidad de ser do of ” ‘^^ter-sentido estricto hablar de “dítin? ««
nos revela como un ser libre ñor hombre seno es libre de hecho lo es ¿culta ívf «fP^'^tualidad y cuando 
este sentido, y sólo en Ste el to^h ^^bre. En

^«‘^o^diciOTadí Thd go/"^®"di«onado”, es
orden"rsi?dfSfÍtn’nf¿.4“''“ - e,
que somos. La experiencia de ser
it ^^eva a descubrir duda

dVíadfFf™ ~
rh“! ®®te, pese a todas las^?Sr?íc!on!f ®®*r®<^bo, tan confinado
tÍÍte;-„“2Se sienjoXS ^SÍS ?aí
de las condiciones en qne v^tc /Ie “ " ‘‘® d*™’ <>«»

(ra 122). Conserva, por tanto,

Ediciones Pauli-

PARA... 345^puede trascender de la existencia, más allá del tiempo. La pre­
sencia del ser espiritual es siempre “estar con otro” (HD 142), 
El ser espiritual es capaz, no sólo de “estar presente” en otra 
ser, sino de estar presente en otro ser de la misma naturaleza, 
de carácter espiritual. Los seres humanos pueden comprenderse 
entre sí. Sólo entre seres humanos espirituales puede haber una 
comprensión plena, un “estar uno con otro”, en entrega mutua 
que es el amor como modo de ser inter-existencial (HD 112-113).

Es necesario contemplar al hombre en sus angustias espiri­
tuales (PE 22), especialmente cuando aparece espiritualmente 
cansado (PAT 135). La dolencia espiritual como tal, como espi­
ritual, no es morboso sino algo humano, lo más humano que 
hay, en cierto sentido (HD 204). Por ello la experiencia de Frankl 
es testimonio. En los campos de concentración vivió el ver que 
los hombres^ que permitían que se debilitara su interno sostén 
moral y espiritual caían víctimas de las influencias degeneradas 
del campo (HBS 72). La fortaleza interior consiste en mostrar 
una meta futura. Desgraciado de aquel que no ve ningún sentida 
en su vida, ninguna meta, ninguna intencionalidad y, por tanto, 
ninguna finalidad en vivirla. Ese está perdido (HBS 78).

Si el placer fuera realmente et sentido de la vida habría que 
llegar a la conclusión de que la vida carece, en rigor, de todo’ 
sentido (PE 51). Los hombres se entregan porque y cuando pier­
den su punto de apoyo espiritual. El hombre no puede llevar lo 
que merece llamarse una existencia, sin un punto fijo en el hori­
zonte del porvenir. Se produce el hundimiento psíquico por falta 
de un punto espiritual de apoyo, y éste se da en una meta pro­
yectada sobre el porvenir (PE 123-128).

del

piritual

b) Libertad y responsabilidad
Como ya he señalado, la espiritualidad se realiza en la liber-i 

tad y la responsabilidad, que son su esencia y su expresión más 
clara. El hombre es el ser que siempre decide lo que es y, por lo 
mismo, es, en última instancia, su propio determinante. De sus 
decisiones y no de sus condiciones, depende cómo se manifieste 
(HBS 87, 128). Por lo mismo, frente a la facticidad se hace 
necesario despertar la conciencia de esta libertad y responsabili­
dad que constituyen lo propio del ser del hombre (PID 25).

La libertad es una experiencia y se da aquí y ahora. En esa 
experiencia sentimos la libertad de la voluntad más allá de los 
condicionamientos (VE 123), y las decisiones del hombre lo ele­
van más allá de todos ellos. La última de ellas es la elección 
de una actitud personal ante un conjunto de circunstancias para 
decidir su propio destino. Es esta libertad espiritual, que no se nos i, Santi4o’d?Ch¡k;’l1S,Táí^224Íl6."^''‘'’'ñas
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por difíciles que sean las condiciones, la libertad y la posibilidad 
de optar por o contra la influencia del medio en que vive (PE 
123). Su vida es camino hacia su libertad interna, luchando in­
cluso contra su destino social, para avanzar hacia una conciencia 
de la responsabilidad, a base de la cual infundirle un contenido 
y un sentido (PE 154),

Es real la presencia de lo instintivo, así como de las deter­
minaciones del carácter, pero no lo es menos que cabe una postura 
frente a ello. El hombre “tiene” instintos, pero no “es” una reali­
dad instintiva y no necesariamente es arrastrado por ellos. Como 
persona que es, tiene carácter, pero frente a él tiene libertad. 
La predisposición caracterológica nunca es lo decisivo, lo deci­
sivo es siempre la toma de postura de la persona (HD 177). 
Su libertad es, por tanto, una libertad del modo de ser para ser 
de otro modo en una autoconfiguración personal. No es sólo una 
libertad de carácter sino también para la personalidad, libei-tad 
de la facticidad para la propia existencialidad (HD 177).

Sólo se hereda, por tanto, la predisposición no el modo de 
afrontarla. Este modo no es algo “heredado” ni es de tipo psico- 
físico sino que se funda en la libertad y en la responsabilidad 
de la persona (HD 187), la que es libre “de” lo psicofísico y 
“para” la realización de valores y el cumplimiento de sentido 
de su existencia.

Cia de la

existencialidad, para ex^icar la
ponsable es neceSrto SmitirL t condición humana de ser res- 
ciencia (PID 60). La conciencia
a un origen trascendente. concebimos como remitiendo

ontológica de la paret“
ponsable” tiene, por tanto s^S consciente” y “ser res- 
<iel ser como un ser oSo eA li ® desdoblamiento
tencia y de la sucesión ? La respoTsSaVvf 
gen, pues, como fenómenos nrima^lnc conciencia sur-
como caracteres existenciales^uX fpiD°80°).
(PE 70)®Te suíxSir'en giLSl díLTd^'^d^'^ responsabüidad 
(H 199) hacia sí mism^v f ser en particular

significa asumir la resnnnLhiHÍL l^®). Vida

QÜV^ra :sr¿a"^Ttram\":j^^^ cuiíplir laTSet
través de una decisión personal de Ifna ^
«lio, el hombre es radicalmente personal. Por
tido de su vida personal en sito Jefe» ® cumplir el sen-
las mediante esta realización -ialvanT ^ de perpetuar-
caducidad y de lo transitorio (HD 45)^L^fmomento de la 
bajo la presión del tiemnn eer,r- ^‘ de posibilidadesprofundo" cará”cter de
propia experiencia inmediata v rUiÍTf i ^ nuestra
nuestro ser-hombre erser-íSnJnSw 
de nosotros al que la vida interíoga v eí nn ^
y hacerse responsable. ^ ® '1'^® responder

vMaTe^nS ÍVuíttne ot tesT r" >«
detft txíteícS
Ahoca Meo, en‘JSiS

y hacia los demás (VE llfil

El ser humano es dependiente en la realización de los valores 
creativos y vivenciales, pero no es libre en la realización de los 
valores actitudinales: libre “de” todas las condiciones. y circuns­
tancias y “para” el sufrimiento auténtico. Esta libertad no tiene 
condiciones, es “bajo cualquier circunstancia” y hasta el último 
suspiro (HD 255).

Por lo mismo el enjuiciamiento moral sólo comienza allí 
donde el hombre es libre. Nunca el hombre se ve manipulado 
hacia una conducta moral. Cuando lo es, su conducta pierde valor 
moral. En cada caso concreto decide actuar moralmente. Ello 
implica también la posibilidad de culpa: al negarla negamos la 
nota distintiva de la humanidad: la libertad y la responsabilidad. 
Ser hombre significa decidir siempre lo que he de hacer de mí 
mismo y esto, a su vez significa asumir la responsabilidad de eso 
que he hecho de mí mismo, aunque significa también asumir que 
no soy inmutable y que “siempre se puede cambiar” (HD) 75). 
No es imposible imputarle a nadie, ni como culpa ni como mérito, 
aquello de que no se le puede hacer responsable. Toda posibilidad 
de enjuiciamiento moral comienza allí donde el hombre puede 
optar libremente y obrar de modo responsable (PE 38), el ver-:

. “ El psicoanálisis
<los posibilidades de 
(PE 13-14).

enfrentan una de las 
antropológico de base ontológica
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que la responsabilidad es algo que brota dél carácter 
creto de la persona y la situación y surge con esta 
sión misnia. La responsabilidad crece, según hemos visto, 
con el carácter peculiar de la persona y con el hecho de que 
la situación es siempre singular, irrepetible. Estos dos 
aspectos son, como hemos dicho, elementos constitutivos 
en cuanto al sentido de la vida humana.

Pero en estos dos aspectos esenciales de su existencia 
se manifiesta, al mismo tiempo, el carácter finito del 
hombre. Lo cual quiere decir que esta finitud tiene tam­
bién, necesariamente, que representar algo que de 
sentido a la existencia en vez de quitársela” (PE 82).

Y desde la conciencia de responsabilidad y de deber ante 
una misión específica en la vida surge la conciencia de una" 
misión única e insustituible (PE 213). Ninguna persona es anó­
nima y la responsabilidad humana no puede perder la conciencia- 
de esta unicidad y singularidad (HD 242).

c) Singularidad y comunicación

La vida tiene significado desde la concresión de cada indi­
viduo. Cada uno tiene en la vida su propia misión que cumplir,' 
cada uno debe llevar a cabo un contenido concreto y su tarea 
es única, como única es la oportunidad para instrumentalizarla. 
La capacidad de responsabilidad es la de responder por su propia 
vida (HBS 107). El sentido de la existencia es un sentido con­
creto para una persona concreta y en una situación concreta 
(HD 245). No es posible llegar a reconocer una misión de vida 
dotada de validez general y obligatoria para todos (PE 79).

Todo destino es peculiar y el hombre por mucho que haga, 
nunca logrará salirse del marco original e irrepetible que él 
supone. Dentro de este marco exclusivo cada hombre es insusti­
tuible, pues nadie vendrá al mundo con las mismas posibilidades 
que él, ni él mismo volverá a tenerlas (PE 95). Ningún hombre 
ni ningún destino pueden compararse a otro, hombre o a otro 
destino (HBS 79). Por ello la misión de vida tiene un doble 
carácter específico: cambia de uno a otro con arreglo al carácter- 
peculiar —insustituible— de cada persona, y cambia de hora 
en hora según el carácter singular —irrepetible— de cada situa­
ción (PE '73). Y es la imperfección, la finittud, del hombre la 
que determina que cada individuo sea indispensable o insustitui­
ble y que el carácter específico de su propia existencia sea el de 
vivir una vez y de un modo único (PE 89, 131).

349
com Iflatota» j" EaT ^ pronto
cualidad más propia y peculiar qL^eof^ hombre pierde su 
mismo, este carácter único del ^ responsabilidad. Por lo
«na jpie oingularMaS
ya indicamos, significa ser esnírih/^A-Persona, como 
hzante. Por ello ser hombr^L “L,- ® individua-
existir como tal (PID 25)^DesL pIK ser individuo,
aún”ías®m'r°^^?^“® hombre^y eVtídí®” dignidad
aun Jas mas extremas. Nadie dupóp nZJ^ * ? circunstancia, 
es, por principio, un ser cuestionarla. Todo hombre
significa que quien se compara con también
y consigo mismo (PE 186r ^ ®se otro
un fundLS'So%ico CaSíS*"'^ humana descansa sobre 

sino que éste ef oí^^L? ^««^^re

Ponde a su PecuUar exonda ”LiSn^®

«o ~ « -
SI ha de tener algún sentili ®°®,/‘’^“^ularse esta cuestión,
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persona... vistas a su propia
de sentiSí'^SS^in^aípTaS^^ vida sin más, carece 

gjetivismo nT!n uínejación
^poco en un esencial individuflismn ? hombre, así como 

'd?d ®'S^ifícados del existir del descu-
dad de rasgos que hacen que eí la .i.T? ^omuni-
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un sentid? so]idari?^(VE ?8)'^una°rS (HD 30),
del sLtido del exítí (VF al otra

pendientes actitudes que brotan de corres-

tiene sentido (como veremos Sás ^ ®«f«r
comj^rtir el sufrimiento (HD 297) también lo tiene el
vale, lo que ini¿li??^eSbí?cer^e?^Lr^^V^^ ^ue
amor verdadero (PAT 94) Sób es -nnJhfrelación de 

persona a través del amor (plTi7«r®^®"'^"'' íntimo 
nieta ultima a la que puede a^inivi? i constituye la
™ apartado anterior he tad?carooe er"™ Enfenómeno antropológico de pSr ^ como
citar esta afirmación en el ^análisis H? ’ conviene expli- 

Como la fe, el amor es uí fí a estructura,
cuando surge un contenido y un obS'^ad”*®” ^ produce
significa que es más que un Astado ^6). Ello
cional” (PE 523). A travS ?e J inten-
Persona en su singularidad: Posible contemplar

Ciencia descubre ‘lo uno necesSo^’ S ^on-
cubre lo ‘único posible’ efrip ” í ^ ^ vez des^
en su género que ofrece la perí’oa''® P''®?^’'dades únicase^verdad, lo primero y uUo en ™

• diciones de contemplar a ¿na me?Lf 
de verla como ‘individuo absoW En®” f” singularidad,

Ponrr ““ ‘■““M» eo^noseSva-^pÍD MK
¡mor a un t“°a lórSores“í‘e°n''Sa® ■ ° me es siempie’
nn tú (HD 225) y es fZZí n ” • Presupone relación a

.jetivo. El encuentro es una reK^Ii ^'^“^““iento intersub- 
.se reconoce a éste como sS hu^no ""V”a 
mas respecto al encuentro, ya que no sp^/ supone un paso

S~o° en^rnSdX;
ee -o dtterente . e»r£Tstnteá

351Por otro lado la autorrealización existencial no puede efec­
tuarse sin los demás. La existencia, cuando se realiza va más 
allá de sí mismo (HD 141).

“El sentido de la persona en cuanto personalidad 
apunta más allá de su propio límite, apunta hacia la co­
munidad; en su orientación hacia la comunidad trasciende 
de sí mismo el sentido del individuo. La comunidad se 
revela así como algo ‘exigido’” (PE 90).

Esta comunidad se basa en el “nosotros”, en la relación 
entre el yo y el tú. La sociedad, en cambio, se basa en la categoría 
del “se” impersonal o está constituida por ella y la relación 
yo-ello o yo-se impersonal constituye una relación anónima (HD 
226, 236). El hombre está ordenado a un tú. El monólogo es un 
caso límite y especial; lo propio y originario es el diálogo.

El ser espiritual, como hemos indicado, es capaz de estar 
presente con otro y comprenderse con otro. Sólo entre seres 
humanos espirituales puede haber una comprensión plena, un 
“estar uno con otro”, en entrega mutua de un modo interexisten- 
cial (HD 112). Entre comunidad y existencia individual hay 
mutua dependencia. Ambas se requieren en su realización. El 
hombre es un ser relacional.

“La autonomía que nos damos está ontológicamente 
hecha a la medida de la persona y de los encuentros que 
tenemos. El otro no es una limitación de nuestro yo sino 
una fuente del mismo. La comunicación pertenece a la 
naturaleza del yo y del tú. Una persona suscita mi per­
sona. La mutua inclusión exigida por la relación es única 
y absolutamente original y tiene que desarrollarse. Forma 
parte de lo que hay que llevar ser, renovándose sin cesar” *.

“No es solamente la existencia individual la que nece­
sita de la comunidad para cobrar un sentido sino que, a 
su vez, la comunidad necesita también de la existencia 
individual para significar algo. Por eso la comunidad se 
distingue substancialmente de la simple masa... La masa 
sólo reconoce la utilidad del hombre, pero nunca su valor 
ni su dignidad” (PE 91).

La verdadera comunidad es, substancialmente, una comu­
nidad de personas responsables, mientras que la simple masa 
no es sino la suma de entes despersonalizados (PE 93). Desde

una

a una

6 Amaiz, José M., op. cit., pág. 228.
Cfr. Pensamiento de Buber Martin en relación al hombre como racional.
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cuando el amante acoge al amado en su unicidad y singularidad 
■este se convierte para él en un tú (HD 59).

“Uno de los misterios metafísicos del acto espiritual 
que llamamos amor es precisamente que, en él, podemos 
descifrar la imagen del valor del ser amado partiendo 
de los rasgos de su imagen esencial. El anticiparse a las 
posibilidades del valor a base de la realidad esencial de 
una persona no constituye ninguna operación de cálculo” 
(PE 181).

El ser amado es concebido como un ser peculiar y singular 
en su ser-así-y-no-de-otro-modo; es concebido como un tú y acogi­
do como tal por otro yo. Por ello es insustituible e irremplazable 
para quien le ama (PE 160)). La auténtica “intentio amorosa” 
penetra hasta aquella zona profunda del ser, en la que el ser 
humano no representa ya un “tipo” sino un individuo único, el 
único ejemplar incomparable e insustituible, dotado con toda 
la dignidad de lo que es único en el mundo (PE 176).

Lo anterior significa que el amor es intensificación de la 
vida interior (HBS 47) y enriquece siempre (no existen amores 
“desgraciados”) (PE 182). Por lo mismo el hombre no puede 
amar “temporalmente”, es decir, de una manera provisional (PE 

^177), y la posesión degrada el amor así como el celoso degrada 
lo que “ama” al plano de cosa poseída (PE 186).

^ ^ .Esta visión del hombre orientada hacia el amor en su sentido
más amplio la orienta Frankl hacia aspectos concretos: amor a 
Dios, tema que veremos más adelante, y amor al otro-femenino, 
entre otros... Allí señala que el auténtico amor no ve un tipo 
de cuerpo cápaz de excitarle, ni tampoco un tipo de alma capaz de 
conmoverle, sino que ve al mismo ser humano, a la persona misma 
a quien amar como ser incomparable e insustituible (PE 163). 
Por ello sólo sobre la base de una capacidad de amor existencial- 
mente originaria y primaria, de una orientación originaria del 
ser humano hacia el amor, se puede comprender la sublimación, 

•es decir la integración, de la sexualidad en la totalidad de la 
persona (HD 229). El acto sexual es la expresión, y no la coro- 

. nación del amor (PE 192)L

st'
ia bondaídd“?(HD atíf anZt'^T ®

br7sTrP ^ posibilidades que al hom-
portSte y "O “fe ta-

d) Voluntad de sentido

¿1 tiende originariamente
el una voluntad de sentido” 
humano

a un sentido. Se da en
como fundamento en el sercomo espiritual, libre y responsable.

(VE^4.''pATÍ7)'aK”S° «rántación primaria

S io píSbte”° ““ y no sólo

a un

que no 
en lo real sino aún

M^mmmoSrex£irpl“Íf b Jaíto “lo míml
que existir. Por eso no puede encontrar en sí el sentido y el

_ capacidad interior del hombre para contraer una unión
verdadero criterio de la madurez erótico-sexual de un 

individuo. La actitud monogánica es, por lo tanto, la etapa última del 
d^arrollo sexual, la meta superior de la pedagogía sexual y el ideal de la 
ética sexual (PE 209). Toda otra orientación (resentimiento, relaciones 
sexuales prematuras, pornografía...), indica una perturbación en el proceso 
'de maduración psicosexual.

cienes no siempre%laramento*c6ncorda^.^^ diversas acep-
"niveles amorosos”, que van desde lo ont diversos
particular, no teniendo todos la misma vaHdef Por elío concreto y
tacion primaria al mismo tiempo aue en una ^
una de las tantas posibilidades de sentíd^ concreta, puede -ser
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fundamento de su propio ser; rio puede ir al fondo de sí misma 
Y este sentido es de tipo incondicional. El hombre en su existir 
debe llenar la vida de sentido y aceptarlo sin condiciones.

“Si el sentido reside en el mundo y no primariamente 
en nosotros mismos, el hombre no deberá preguntarse por 
el sentido de la existencia, sino a la inversa, deberá inter­
pretarse a sí mismo como un ser interrogado; y su propia 
existencia como un interrogante; no es el individuo el que 
debe preguntar, sino que es la vida la que le formula pre­
guntas. El individuo ha de contestar y, en consecuencia, 
responsabilizarse con su vida. El individuo, pues, debe 
buscar una respuesta a la vida, buscar el sentido de la vida^ 
para encontrarlo y no para inventarlo; el individuo no 
puede ‘dar’ sin más un sentido a la vida sino que debe 

’ ‘tomarlo’ de ella” (HD 34).
Este sentido, por lo mismo, está aunque no sea advertido. 

Hay una comprensión ontológica prerreflexiva, un pre-saber que 
hace creer en él (VE 113; PID 109, 93). La tarea consiste en 
realizarlo en cada situación ya que ninguna en la vida puede 
carecer de él. La dicha o el placer no son primariamente el obje­
tivo de la acción humana, lo que el hombre primariamente busca 
es su plenitud existencia.

Objetivo^ existencia del mundo

En él, como significación del existir que se descubre oue
situación, incluso en el sufrimiento 

aleo hombres, nos homonizamos haciendo del vivir

En definitiva lo que indica Frankl es la necesidad de una 
2”?duradón incondicionalmente la vida. No
la plenS de íu ‘1'^® determina
85) De ahMa contenido (PESizacióílPAR ser-poder ser, como orden de
realización (DAR 196) que nos muestra que, en todo lo oiie
acompaña al ser, es posible encontrar un sentido, que ese sentido
tan 1 TueTar/"”"" "" 65), plr mu^ impori
posible encontSrlo Sd 64^ aspectos negativos también es

a través^í llf tres caminos distintos:
j nccion, es decir creando una obra (lo que se hacelSf no nur^P ^ ser único y síÍ

de uni 1it1íf,fóu T " ^ ^í'^tima, a veces impotente.
Situación desesperada, encontrando un sentido al sufri­

miento (lo que se sufre) (HD 72, HBS 105, VE 39)

su-
. “el hombre tiende (al menos originariamente) a cumplir

el sentitdo y a realizar valores; el deseo de placer (el prin­
cipio de placer del psicoanálisis) y el deseo de poder (el 
afán de superación de la psicología individual) son secun­
darios, modos deficientes del afán humano normal y pri­
mario de cumplimiento del sentido y realización de valores”^ 
(HD 33).

El placer siempre idéntico supone nivelación y pérdida de 
gentido profundo. La realidad pierde relieve axiológico, es lo que 
que<^ cuando un acto es despojado de su intencionalidad y no es- 
originariamente buscado sino como una consecuencia. Los ins­
tintos son algo que me impulsa mientras que el sentido y los 
valores tiran de mí y me atraen (HD 218, 195). Por ello el sentido 
en definitiva atrae como algo que se pone frente a la existencia

® Carece de validez el preguntar acerca del por qué de esta búsqueda, 
■que se impone al hombre en su ser. Cuando la pregunta por el sentido se 
dirige al todo fracasa porque el todo no tiene sentido: tiene super sentido 
(B® 248), como veremos con posteridad.

• Hacia este mundo de valores y de trascendencia avanzaremos en.
los apartados siguientes. “Estas tres formas de nihilismo: 

iogismo y sociologismo. fisiologismo, psicq- 
pueden alcanzar la experienciano
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como fin en sí sino que recibe su sentido de otros factores nn 
biológicos, que representan un momento trascendente La vida

Sá- • debe ser considerada como un valor in­
condicional que debe ser respetado siempre 12. y, sin embarco

PARA.. . 357-
de un sentido: se limitan en su perspectiva a un estrato 
entitativo —el corporal, el anímico o el social— desaten­
diendo precisamente ese ser dentro del cual puede mani­
festarse la intencionalidad: el ser espiritual. Sólo en la 
consideración del ser espiritual, en su tendencia al sentido 
y al valor, puede revelarse el sentido de la realidad, puede 
hacerse patente el sentido del ser... Convierten la imagen 
de un estrato en la imagen del mundo” (HD 201).

Un hombre desesperado delata que ha endiozado algo que 
sólo posee un valor condicional y relativo (HD 277), cualquiera 
que sea ese algo El sentimiento de falta de sentido de la vida 

es una enfermedad psíquica sino la expresión de un agota­
miento espiritual, de un problema interior
no

distingue entre sentido y valores. El hombre está 
^ un sentido y realizar valores. El sentido de la safes de senS%f“ ^ categoS univeí

S se confunden. unidos

“Si el ser hombre es un ‘ser en el mundo’, el mundo
y b^^lGÍersorf^l ^ valores. El sentido
- adonfir dií que ‘mueven’ al ser humano

aooptar un determinado comportamiento...” (HD 194),
1.^0 hombre aparece así como en un reino de deberes aue son
d?e™(PE SrEl Síf y colocados encima
ae ei (rn, 18). El remo de los valores es un reino trflscpnHon+o
de cosas objetivas. Tampoco captamos un valor captamos im’
p icitamente que este valor existe de por sí, lomo vSor aTsolute
lo íismo'"^ ^udependencia de que pasamos en Jl o nf y por

tendracif\ búsqueda originaria de sentido y una
tendencia a los valores que se ubican frente al hombre el aue
So?(HD f realización abriéndose a
cráteres conlV^tn. T absolutos, objetivos, se convierten 
en valores concretos, se traducen en exigencias de un día vfeílizSirdTÍtos^- T axiológifos en la
r^ahzacion de actos intencionales en los que capta los valores

de la dimensionahdad valórica (HD 72).

- que se vivencia en
definitiva como “complejo de vacuidad” (VE 10, 30; PAT 188) 
del que carece de sentido, ve su voluntad de sentido frustrada 
y no sabe qué quiere ser. La frustración existencial tiene como 
causas básicas la falta de esperanza y de contenido, que se refleja 
en el aburrimiento y fracaso del deseo humano de un auténtico 
sentido existencial (PAT 125).

Es necesario que la existencia signifique la formulación de 
un proyecto fundamental, es necesario dar a nuestra existencia un 
significado que unifique sus momentos, dar con toda lucidez una 
dirección única a nuestra vida.

La conciencia es misión, proyecto, devenir, ajuste, en todos 
los instantes y, por ello, es histórica en cuanto se realiza en el 
tiempo y en lo concréto, aunque su fundamento sea la unidad 
del existir personal. No se es ser humano por una adquisición 
definitiva. Avanzamos o retrocedemos en nuestra humanidad.

La existencia no se agota en ningún modo de ser (HD 179). 
La vida adquiere carácter de misión. Sin embargo.

pero

a

no aparece

“ En relación a esta problemática Frankl hace una extensa reflexión 
que solo dejo esbozada. Para él la gran enfermedad de nuestro tiempo es 
la carencia de objetivos, el aburrimiento, la falta de sentido y de propósito.

tenemos miedo de enfrentar nuestro propio vacío existencial
(HD 23) •

Esta falta de sentitdo radical. . --------- se manifiesta en la búsqueda de la pura
subjetividad del sentimiento (HD 67), el pensamiento unidimensional (HD 
17), la perdida de tradiciones (HBS 105), el miedo a la nada interior que 
es miedo a la solead (PAT 124), el presentismo (PE 41), la acentuación 
de los extremos (PE 172), el aburrimiento juvenU (VE 84) o general (PAT 

existencia provisional (PAT 64), de monotonía y vacío 
(i-Al 58) que incluso incide en el cuerpo, la proliferación de la libido 
sexual (HD 59), la falta de sentido del tiempo (neurosis dominical o de 
desocupación por ejemplo...) (PE 155, 148; VE 88; PAT 18), la pérdida

‘J'*® heva incluso a justificar la eutanasia(i Al 133). ..

en el campo

sSfJlo'”entre * “
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(HD 266). La tríada tráS da la fvit ''”*®' 
la culpa y la muerte (HD 74) % si
son significativos el sufrimiento aspectos de la vida

el sentido es Posíbíía’pesar'de^lSií^e “ Pecuario, sino que 
pero si la superioridad (HD 74) Pl «nf Prioridad,
un sufrimiento absurdo sólo el sufrimiento innecesario es
y, para tenerlo, no Juede seí 1 Hn ^^D 129)
-a un más allá, a una “causa” oot- i uiismo sino que apunta
sacrificio (HD 258 HBS i-ii? p, , ^“®,P^<^®cemos, por lo que es •su dolor, pero sóS’e? ef pSupSsK"" derecho a Lfrir 
dolor y que sea un sufrimiento Sevítíh^® realmente “su” 
^e sentido existencial (HD 207) Sóí!^?' i ^ í^®®®?ario, cargado 
.real significación. La capacidS de adquiere su
figuración (HD 250) yí que 
frente al propio dolor to que eauto«lf ^
(HD 12). Es un proceso de ® de él'propio ser del hoiSbre que iSur7lf^ mismidad del
El sufrimiento no sólo’«ene SSade ’^^^dad.
vancia metafísica y posibilita también rele-
uiundo diáfano (HD 254-255) ^ «1

•axiológica (HD 257) tanto, una posibilidad

359
' Existen tres formas de valores o tres líneas axiológicas 
fundamentales: valores creativos, vi vencíales y de actitudes (PE 
59-60).

, “El hombre elabora la materia que el destino le brin­
da: unas veces creando y otras viviendo o padeciendo, se 
esfuerza por ‘desbaratar’ su vida lo más posible para con- 

, vertirla en valor, pn valores de creación, de vivencia o de 
actitud..,'.” (PE 84).

Ello significa que cumplimos el sentido de la existencia reali­
zando los valores por tres vías: crear algo, vivir algo o padecer 
(HD 249), ya que la vida nos exige que unas veces realicemos 
valores creadores, otras veces nos obliga a volvemos a la catego­
ría de los valores vivenciales y en otros momentos hacia los 
valores actitudinales. De hecho' de momento en momento cambia 
la posibilidad de orientarse hacia uno u otro de estos grupos de 
valores (PE 61).

* El hombre realiza en sus obras los valores creadores, en su 
modo de vivir los valores vivenciales y en el sufrimiento los 
valores de .actitud ante la vida (PE 133). En la realización de 
los primeros es dependiente pero en la realización de los últimos 
es libre, como hemos señalado con anterioridad. Y son estos 
últimos los,que caracterizan, de una manera particular, el ser 
del hombre ai enfrentar el padecer inevitable como pleno de 
sentido (PE 139). La realización de valores actitudinales, si ha 
de constituir una obra humana, presupone el sufrimiento y la 
capacidad de sufrir (HD 251) y se revela como el cumplimiento 
de un sentido en él. A veces lo que se exige al hombre es, en 
definitiva, aceptar su destino y cargar con su cruz. Si su destino 
es sufrir, a veces sin límite, su única tarea es aceptar (HBS 79, 
93; PAT 164). Es posible practicar el arte de vivir aunque el 
sufrimiento sea omnipresente (HBS 51). La vida del hombre 
no se colma solamente creando y gozando, sino también sufriendo. 
La falta de éxito no significa falta de sentido. La plenitud de 
dolor no significa vacío de la vida (PE 131-132). La paciencia, 
al menos en el sentido de un padecimiento correcto y sincero del 
auténtico destino es ya, de por sí, un servicio y un rendimiento, 
el más noble servicio y rendimiento que le es dado prestar a un 
hombre ("VE 94).

Por ello Frankl ha caracterizado al ser humano como “homo 
patiens”, hombre paciente, no en un sentido negativo o pasivo. 
Su imagen es la del hombre que sufre con sentido, que asume su 
sufrimiento y siente que el mismo es un acto lleno de sentido 
(VE 95, 105, 106; HD 272). Por eso decimos que es el “hombre 
doliente”. • ■ ,

f) Apertura a la trascendencia

cendente^V su”pSi4/ sítuactoT" abierto a lo tras-

nienta su dignidad inalipncm r< el hombre funda-para ser resSSif Sírtener eT'
■tiéndela a m origen trascendente (piS'eÓ)'”'''
^ae n:''es'T„r.?r''t“¿yn¿r° ^
;su autotrascendencia (HD 49) Toda ^^^'^cteriza por
■ir más allá de sí mismo realidad humana signific
más allá sin verse (Hd’gS) Fl d^áf ■signo de una trascendentafdad^L^n? ? trascendencia y 

•conciencia (PID 59) como remitid^. ’ ^ 
el explicar la condición dí posibilita

El hombre está orientado ha.t T (PID 608).

SiS-Ter
-no permite elevar ,a razón" a, “ra'n^^drSS^SSnfdV?

a
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este apuntar más allá cobra especial vigencia cuando todo va 
mal. Sólo desde la trascendencia se puede encontrar el sentido 
último del sufrimiento (HD 287).

“¿No es posible que exista la posibilidad de otra di­
mensión, de un sentido más allá del mundo del hombre, 
un mundo en el que la pregunta sobre el significado últitmo 
del sufrimiento humano obtenga respuesta?” (HBS 115).

Eenunciar a sí mismo es entregarse y ofrecerse a algo digno 
que, en su trascendencia, está más allá del ser humano. La auto- 
rrealización no es meta, es efecto secundario de la propia tras­
cendencia (HBS 109). La persona es producida desde este “más 
allá de sí”, es decir, desde el “supersentido”, por un Absoluto. 
El ser humano es realmente tal en la medida en que se “disuelve” 
en el servicio a una causa o el amor a una persona (HD 210). 
El reducir al hombre a lo inmanente congela la antropología a 
un antropologismo, lo que no quita que partamos del ser humano 
como centro de referencia.

“Sólo se supera el nihilismo aceptando la existencia- 
lidad del ser humano. Y sólo se supera el humanismo 
reconociendo la trascendentalidad del ser humano.

Una imagen del hombre en consonancia con su ser 
desborda log marcos de la facticidad y también de la in­
manencia. La imagen del hombre no queda completa como 
imagen de la inmanencia. El hombre se concibe como ima­
gen y semejanza de Dios o deriva en mera caricatura de 
sí mismo” (HD 23).

El hombre aparece abierto a un sentido que trasciende su 
capacidad comprensiva y la naturaleza se manifiesta dispuesta 
a la recepción de una “sobrenaturaleza”, sin que por ello se violen 
sus propias leyes (HD 151), lo que significa que hay un sí para 
la pregunta sobre la existencia de una intencionalidad última 
(HBS 48). Nunca podremos resolver lo superior en lo inferior, 
sino que debemos “superar” lo inferior en lo superior (HD 289). 
Lo invisible, por el hecho de serlo, no tiene por qué ser irreal 
(HD 98).

Por ello, sostiene Frankl, es necesario afirmar que existe, 
por lo menos, una espiritualidad inconsciente y una religiosidad 
inconsciente, una tendencia y estado inconsciente de relación a 
Dios que hace visible, detrás del yo inmanente, el tú trascendente 
(PID 67-69). La religiosidad inconsciente surge del centro del 
hombre, de la persona misma (PID 74), aunque no tiene un 
carácter impulsivo sino decisivo. No es un inconsciente deter­

minante sino existente í'PTT) ,«me el amor, un carácter d¿ ‘StínSdS” 
monte rel^oBo, aunque ello ae oX" propio^

Dios, “na“con “,íf “ “"'*"¡<¡0 ^ objeto adecuado:

S,if» S'I=
mos sólo por la afectividnri v ^ accede-Sin emh ^ ° demostramos racionalmente.
insinúa XS ’dt eXeS,S“ nf
de la búsqueda de fuXXs e^os aíXT 
gicos. Por ejemplo indica ’ antropológicos u ontoló-Posibilitan losSord^var pero ef Sin ^ valor absoluto se
mum benum” sólo se puedJSn^ehir ati LTS
con la “summa persona bona” (HD 275) PorStro^lnT^i^^^^^*^^’ 
aparecen como relativas v de este ‘^«sasy atestiguan la existencia de un confirman

el camino más racional de la analomf,* íí oración y por
permiten decir que nuestro ^ afirmaciones, que nos

ÍSXpcXXSd tT “
eXS„“ irS = e. amor
habla con el Absoluto que e^ f] tú TnS"”" '«"“bre
priteXa D?os'cotf

mo

una per- 
cosas su

y, como

que puede hacertú (HD 292).un
hay nXS'aaiaXtoncfbX ““1°' >P»h<i"‘emente,

porque el hombre sierfpre ll Sa iíteSpl''H ® 
inconsciente, y siempre se ha j ^®dola primera palabra X dijLos a ese él. Porque
(HD 286). La fe surge V una respuesta
carece de sentido, y ]f religión como 
del hombre cuyo motivo no^es terapéutico (PID 
íiunca podrá equipararse a Dios y Spre seí?

no

su imagen y se-
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mejanza, pero por lo mismo siempre estará interpelado por El. 
Desde la conciencia de sus propios límites (HD 113) Dios lo 
aguarda, y mira como el hombre realiza creadoramente las po­
sibilidades recibidas (HD 119). “Inventio hominis est imitatio 
Dei” (HD 282).

independizando un

oí™ ¿
La ontoW ^ trascendencia (PID 63)
«a/ratSe„^?£S.nSS

autoconciencia de su finitud el serÍue“L":ÍnírErhorh"" ^ def Absill"
que 10 sustenta. El hombre no es sino deviene, llega a ser acto
1 ser" CaS^Sidío existencia y modo

SITUACION ONTOLOGICA

Una estructura fenomenológica necesita, en su base, una 
estructura metafísica. Toda visión antropológica necesita el auxi­
lio de una ontología, y ello en la línea de una concepción antro­
pológica trascendental. En Frankl encontramos este fundamento 
en su intento de captar la plenitud de lo humano como descu­
briendo su ser y ganándolo al patentizar su sentido en relación 
a las cosas y a Dios.

Como dueño de su ser, el existente es plenamente responsa­
ble, como siervo comprende su existencia a partir de la trascen­
dencia, de algo distinto a él (PID 55), que describe el sentido 
de su ser más allá de toda utilidad en el presente, incluso más 
allá de la caducidad radical de la muerte. Este valor incondicio­
nal constituye la dignidad del hombre y es independiente del 
valor de utilidad (HD 77).

La trascendencia de la conciencia indica sus expectativas 
ontológicas (PID 57), en cuanto el ser humano en ningún mo­
mento abdica de su ser, sino que se afirma a él incondicionalmente. 
Desde lo ético como desde lo ontológico, que son perspectivas 
distintas, el hombre aparece como lo incondicionado, en cuanto 
que ninguna condición es capaz de definirlo plenamente; la con- 
dicionalidad lo condiciona pero no lo constituye (HD 83). La 
esencia ontológica y la esencia ética del hombre impiden a éste 
ser simple órgano, mero instrumento, medio para un fin (HD 
143). Por ello es necesario distinguir entre la utilidad y la digni­
dad. La dignidad permanece intacta en todos y siempre signi­
fica un respeto incondicional por cada ser humano (HD 134). El 
valor de la persona, su dignidad, no deben confundirse con el 
valor útil que la persona puede tener más allá de su dignidad. 
El valor útil de un ser humano nada tiene que ver con su dignidad 
personal.

CONCRESIONES

y, P?r"ío mtmo^Sdl .«n su quehacer inmediato
dél ser del sistematiza una visión psicológica

sí:.=5s;ss^«£s=
mo­

que saS^'o! prescindir de lo humano y, aun-

" rr
aludir

más ¡ilále tífico? También el científico es,

científico, también el hombre es más de lo^que la ciencia

En el orden de las cosas sólo el “existir” pregunta por el 
sentido. Preguntarse por el sentido del ser carece de sentido, por 
cuanto el “ser” es anterior al “sentido” de él (PE 253). En el 
orden jerárquico del universo las cosas tienen un sentido sacrifi­
cial, están ofrecidas “en sacrificio”, y el que rehúsa este sentido
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natural puede ver en él. La ciencia natural sólo ve el 
organismo psicofísico, no la persona espi^ritual. Por eso, 
tampoco puede ver esa antinomia espiritual del hombre" 
(HD 171).

Por ello es nécesario revelar los supuestos metafísicos de la 
medicina y tener presente cuáles son los problemas eternos: 
alma-cuerpo, voluntad libre... (HD 91).

La logoterapia intenta ascender a la dimensión propiamente 
humana, considerando a la persona del paciente desde una autén­
tica psicoterapia personalista (VE 61) y, por ello, es una psico­
terapia a partir de lo espiritual (PID 21), que tiende a tornar 
consciente lo espiritual y a que el hombre cobre conciencia de 
su responsabilidad. Por lo mismo, está centrada en el sentido 
intentando traducir científicamente la búsqueda de sentido del 
hombre común (PAT 24). Su objetivo es, por tanto, movilizarlo 
o despertarlo apelando a la libertad después de hacerla conscien­
te y por ello significa la autodeterminación del hombre sobre la 
base de su responsabilidad y sobre el fondo del mundo del sentido 
y de los valores (HD 178). Ello significa que el paciente ha de 
enfrentarse con el sentido de su propia vida para, a continuación, 
rectificar la orientación de su conducta en tal sentido (HBS 98) 
al hacerse consciente de lo que anhela en lo más profundo de su 
ser (HBS 103). Implica, por lo mismo, incitarlo a preguntar, 
animarlo a preguntar y a pensar en un plano metaclínico 
(HD 192).

El camino logoterápico es la radical superación del “tedium 
vitae , en un profundo respeto ante la vida (PE 72) y, por ello, 
más que intentar liberar a una persona de su enfermedad intenta 
conducirla a su verdad (HD 206). Es una escuela de psicología 
que se centra en la búsqueda de sentido por parte del hombre en 
contraposición a la búsqueda de placer en que se centra el psico­
análisis de Freud o a la voluntad de poder que enfatiza la psico- 
lo^a de A^er (HBS 98). Mira más bien al futuro, es decir, 
a los cometidos y sentidos que el paciente tiene que realizar en el 
futuro (HBS 98), en un intento de aprehender la sensatez incon­
dicional de la vida (HBS 116).

“El sentido al que se refiere la logoterapia es el sen­
tido que se oculta en la situación concreta que afronta 
una persona concreta. Se trata de un sentido potencial, es 
decir, un sentido que necesita ser actualizado justamente 
por la persona en cuestión, que se siente invitada, a escu­
char la ‘llamada’ que parte de él” (HD71).

y si la logoterapia es la psicoterapia “que parte de lo espiri-
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toÍpU^^‘‘qI5e^ arraícídfreíSte ‘definirse como la psico-

bilidad” (PE 381 9n «k- conciencia de resnons?
en primer plano esta tendeícS y la Sd™ ““'“enndo
valores (HD 215). Llama S í®”^®"cia humana a los
libertad; habla ál hombS libre^rj-pIL^ la responsabilidad y a la 
tido del sufrimiento, en\ Sdad T^'f^"K^® ^^n-
úe responsabilidad (HD 216) inteníildn^^^^®' conciencia 
conciencia de su seiresponsabte « a la
'de su vida, que lo aleja de ser anónimf® genuino sentido 
único (PE 21), y poner fin f To convertirse en algo
liada el inconscientr^HD represión de la religiosidad

«n el smti7o%nr volunted ^L™Ahd ^ debe actuar al servicio y 
del enfermo, descubriendo^ltrás d^e todínnd ^ida
un combate espiritual por el Sido A w psíquico
innumerables situación^ DreSaírin^i respecto Frankl analiza 
mente humano detrás de la nsico.t profunda-
realización de valores aunnun ^ neurosis, motivando la
valores de actitud (PE ^551 reduzca a los que llamamos
5 su enfermedad%„ ella es ilí ® “I’'*"»-'
de una persona por la íalla*de sentido
^níermedad sino una posibilidad esencial del ser tamCo'tHD 4““

si PuSf irLT
autorice a privar a un ”0^
posibilidad de encontrar ^
llenar de sentido su existnn^ de la posibilidad de 
de esta, aunque ese sentidn^n ® último instante
mente, en re^Sl® vaTo;* ^0^0^ «""ÍT 
como el paciente el actitud, es decir, en modo

vida como una totalidad de sentido”

para... 365

morir 
su morir 

su vida y cierra su 
(PE 62).

y sin embargo, desde*ef nunin ^dósofo ni teólogo
■situar muyiWanfaf eSencLSÍ^^ la filosofía, se lo puede 
otros existencialistas euronen»? nn ^ diferencia de
so, para ser un autor que se enfrenta"dV^nf ^i^tlnneligio-
^el sufrimiento y a las fuerras del mal AdoptoTn S^de
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vertiente ontológica. Ni la bioloo-ía ni la 
^^logia nos dan la comprensión del hombre en su totalfdad Son
Síne^cesfta comprensión Scdó-
aii u “®cesita ser metasicologica para ofrecer la imas-en total
V ^el hombre la que se intenta^expresar
y la realidad del hombre que es espíritu, es naturaleza objeto v 

y también sujeto acto y libertad. Reunir todo esto es una exne^ 
nencia existencial situada entre lo sicológico y lo ontolóSco^es 
ponerse en camino hacia una real identificación de lo hurSno « 

Sin embargo, en él también se cae en una suerte L redSón 
marcada por su propia experiencia humana (campos de concen
í SSido de rcSíS^’ y médica. Se no¿ una ausencia 
StrS fT f marcado por situaciones
S SaSilfi a1 alegría, es diario vivir, el tra-

tiempo la defensa de lo individual ÍSar o tentación colectivista de su tiempo, lo hace
olvidar, o por lo menos no presentar con claridad, lo que existe
espedficado'''rrbi¿ ^P^^®ce claramente

ss éritor ^ “ O'*'*»™'*
'J“ sus términos no son ^ ^ é. clara ambigüedad, por ejemplo en elsLTmSÍ supe^intido valí^

embargo, su pensamiento adquiere gran relevancia v 
fó™»í , V" “trictamente intotóual en tXs sos

senado “ "" ™ ‘’feQueda de
'.'lí.I ; i;
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vista sorprendentemente esperanzador sobre la capacidad humana 
de trascender sus dificultades y descubrir la verdad conveniente- 
y orientadora i®.

Manifiesta una fe inconmovible en la personalidad espiritual, 
incluso en casos extremos, y siente que la vida espera algo de 
cada ser humano. El hombre, para él, tiene la peculiaridad de no 
poder vivir si no mira al futuro y si pierde la fe en él pierde todo 
sostén espiritual. Por ello la Educación tiene como sentido último 
afirmar la conciencia para asumir con responsabilidad este sen­
tido último del vivir.

Al afirmar la dignidad última del ser humano condena todo 
reduccionismo, señalando que no se puede hacer de lo vital o lo 
social, de lo anímico o lo humano algo absoluto, convirtiéndolo 
en ídolo. Cada ciencia que se generaliza en una cosmovisión, des­
figura y reduce el ser del hombre (HD 99) . Por lo mismo tampocO' 
es posible una ética de los resultados ya que más allá de ellos 
se afirma el “incondicional condicionado”.

A pesar de ello falta una actitud concreta de la acción en 
sentido del hacer. Es necesario considerar lo doloroso del existir, 
pero también la acción en ello, aunque realista y, por lo mismo- 
es necesario en la base una antropología y metafísica de la acción. 
La acción plenamente humana es la expresión de la experiencia 
espiritual íntegra del hombre Desde una visión general e ideal’ 
se hace necesario avanzar no sólo a lo concreto de la persona sino 
a lo concreto de su acción. En el hacer evocamos nuestra unidad 
ontológica básica que se encuentra en estado germinal y que 
nuestra voluntad desarrolla. Hacemos todo desde lo que somos 
y nuestro ser incluye situaciones positivas. No podemos decidir- 
de nosotros mismos sino sobre el fundamento de lo que somos, 
sobre y desde nuestro ser-originario.

La actividad del hombre no se reduce al pensar. Hay que- 
poner dinamismo en el ser. En este nivel recibe su pleno sentido. 
El acto de ser y el acto de obrar son distintos, pero se implican 
mutuamente. Adquirimos una unidad profunda y nos vamos afir­
mando y perfeccionando a medida que actuamos de una forma 
tal que realizamos el ideal que somos.

Una arte de su obra es una fuerte crítica a los psicologismos 
(Freud, adler, Young, . ..), Ningún “ismo” como horizonte de- 
comprensión permite acceder a la esencia del hombre. Los “is- 
mos” se atacan mutuamente pues cada cual ve en su óptica 
unilateral un estrato de ser (HD 223, 271). La psicología no se 
comprende sólo desde la psicología sino que necesita en su base-

. IIÍM. I 1 ■ -

ser

no

que es también

dad Íen ® muestro comportamiento en su uni-
oaa y en su sentido humano hasta que no se comnrendp

deS, Sn„
nfífl Si^ificativo que no le pertenece
ni al mundo interior ni al exterior”

“Descubrimos que lo que falta a la gente es justicia
tra1S?í algo m^: significación. El sentido
trabajo, del descanso, de la sexualidad, 
blemas hacia los
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estos son los pro-
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“ 200-207 passim.
,* Merleau-Ponty, M., La structure de 

K^cofur, P., “Prévision '
1966, pag. 189.

■Uj: .jr
13 Allport, Prefacio HBS.
11 Arnaiz, José M., op. cit., pág. 259.

: comportement, pág. 197. 
écononuque et choix éthique”, Esprit, 34,.
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■V;,','. Por lo mismo toda antropología es una teología^® y la visión 
. ' ¿ .antropológica de Viktor Frankl lo es, en la medida en que el 
'■•P'hómbre es un ser que se proyecta hacia la trascendencia, en la 
. . temporalidad, como otra categoría de lo humano que adquiere 

■particular relieve en una sicología que, consciente del pasado, 
considera el sentido de la vida como misión y, por lo mismo, la 
proyecta desde el presente hacia el futuro. Así se puede ubicar 
a Frankl en lo que se señala como filosofía de la esperanza, cer­
cana a algunos pensadores contemporáneos, y muy lejos de una 
visión pesimista que surgió contemporánea a él, teniendo como 
base una problemática similar: el dolor, el mal, la muerte.

Para él el hombre se enfrenta a su destino y tiene siempre 
la oportunidad de conseguir algo por vía del sufrimiento y man­
tiene hasta el final una dignidad definitiva.

EN “ASI HABLO ZARATUSTRA”

por María Luisa GARCIA GARCIA

AI final de las Lecciones sobre la Historia de la Filosofía, 
en el apartado que se titula “conclusión”, Hegel escribe lo si­
guiente :

“Hasta aquí ha llegado el Espíritu del Mundo, cada 
fase ha encontrado su forma propia en el verdadero sis- 
tema de la filosofía: nada se ha perdido, todos los prin­
cipios se han conservado, en cuanto que la última filosofía 
(la de Hegel) es la totalidad de las formas. Esta idea 
concreta es el resultado de los esfuerzos del espíritu más 
seno de los trabajos, objetivarse a sí mismo, llegar 
a conocerse: Tantae molis erat, se ipsam cognoscere 
mentem”

En este contundente texto expresaba Hegel su convicción 
de haber consumado la filosofía occidental. Desde los griegos 
hasta él mismo, Hegel entendía el pensamiento occidentál 
una unidad que en él se había consumado ahora, llegando 
plenitud posible.

Después de la muerte de Hegel, el proyecto filosófico que 
el encamaba entra en un proceso de acelerado desmoronamiento, 
tal como ha descrito clásicamente Karl Lowith^. Los filósofos 
después de Hegel se preguntan reiteradamente si la filosofía 
como tal conserva aún algún sentido y si la misma obra de Hegel 
no s^a ya un anacronismo desbordado por el curso de la historia.

El positivismo, ideología que intenta buscar para la fe de 
los hombres un objeto suficiente en los éxitos de las ciencias 
naturales, no logra colmar del todo el vacío del viejo edificio 
desmoronado. Por ello, no resulta extraño que en la cultura 
alemana surjan voces, frecuentemente mal articuladas, que bus­
can salvar los restos del aquel naufragio.

En este contexto brilla con su inconfundible luz la sorpren­
dente obra de Nietzsche. Marginado y marginal en su tiempo.

“Un individuo psicótico incurable puede perder la 
utilidad de ser humano y conservar, sin embargo, su dig­
nidad. Tal es mi credo psiquiátrico. Yo pienso que sin él 
no vale la pena ser un psiquiatra” (HBS 127).

Su pensamiento significa, por lo mismp, humanizar la psi­
quiatría, la medicina y, en definitiva, darle sentido al dolor desde 
una visión total del ser del hombre, y nos permite recordar el 
sentido profundo del dolor cristiano que es redentor en la mirada 
y la acción del Cristo del Getsemaní y dél Gólgota.

como 
a su

1 Tomo 3 (México, F. C. E., 1955), p. 513.
De Hegel a Nitzsche. La quiebra revohuyvonaria del 

el siglo XIX (Sudamericana, Buenos Aires, 1968).
■pensamiento1® Arnaiz, José M., op. cife., pág. 204. en


